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Hay cinco principios y ninguno se puede evadir. Hay un pasaje que dice: Tus negocios y ganancias, serán consagrados 
al Señor,  y consagrar consiste en dedicar todo a Dios y hacer todas las cosas a la manera de Dios. ¿Cómo consagramos 
nuestras finanzas al Señor, sobre todo en un nivel de liderazgo de Su Obra para todo el año? Hay cuatro principios para 
hacerlo, y de esa forma alcanzar una excelente consagración de todo a Dios.

1. Reconocer al Padre Dios como el máximo poder de la productividad. Esto es lo que nos garantiza bendición integral 
para todo el año. Proverbios 10: 22; así que es la bendición de Dios la que nos va a multiplicar. Bendición es hablar bien 
(ben=bien/dicción=hablar); así que lo que te va a prosperar es que Dios hable bien de ti, no es porque nos esforcemos 
demasiado o trabajemos desde el amanecer hasta el anochecer, lo que nos da riqueza. 

Es la bendición de Dios la que nos da la riqueza; según como Él bendiga todo lo que hacemos. Por eso consagración 
financiera, comienza por entender que Dios es la máxima potencia de la productividad (Proverbio 21:31), y para verlo en 
forma figurada podemos decir en lugar de caballo, la profesión, oficio o labor que tú desempeñas., ejemplo: el obrero   -
el médico, la ama de casa, etc.-, se alista para ir a su labor (la que sea que desempeñe). Esto significa que sea cual sea tu 
labor, debes alistarte, capacitarte, y salir con la convicción de que estas listo(a) para la batalla, pero sólo Dios, nos da la 
victoria. Por eso necesitamos entender que Dios nuestro Padre, es el máximo poder de la productividad.

2. Pidiendo la sabiduría de Dios (Santiago 1:5) Esto no tiene que ver con el estudio, ni con el físico, ni con la posición 
social, etc.; sólo habla de sabiduría y la sabiduría no es para ir al cielo, porque lo que necesitamos para ir al cielo, es 
aferrarnos del Señor Jesucristo. La sabiduría la necesitamos para que aprendamos a disfrutar de todo lo que Dios nos da 
aquí en la tierra, el hogar, la empresa, etc., para que podamos pensar en forma correcta, para que aprendamos hacer 
dinero de forma correcta.

En el texto leemos que Dios da la sabiduría abundantemente y sin reproche, es decir no importa si es una persona terca, 
o lo que sea, Dios no le va a reprochar nada, el reproche nunca viene de Dios, quizás tú mismo(a), te reprochas, o te 
crees tan poca cosa; recuerda que Rockefeller en su época, fue el hombre más rico jamás conocido, un magnate del 
petróleo, no obstante no alcanzó sus estudios secundarios; pero fue dotado de una sabiduría para los negocios de parte 
de Dios. Otro ejemplo de sabiduría que figura en la Biblia, es el rey Salomón.  

Necesitamos sabiduría para el “G.A.S”, es: “G”: Generar.-ideas que vienen de Dios- (1o. Reyes 9:26/10:22-23) Salomón 
es el máximo ejemplo de que consagrando todo a Dios, es la mejor manera de recibir sabiduría, para generar riquezas –
hay dos clases de comerciantes, los que son como caballos que se alistan para todo y los que no tienen sabiduría-. “GAS” 
es: “A”: Administrar. José es el máximo ejemplo de ello. Pídele sabiduría para saber administrar (Génesis 41:37-42), hay 
gente que es muy buena para generar, pero malísima para administrar. Es importante entender que administrar bien es 
no gastar más de lo que realmente se gana, cuando gastas más de lo que recibes, entonces vas a tener una vida llena de 
dificultades y a perder todo el esfuerzo productivo. 

Es necesario aprender a vivir con lo que se gana, porque cuando se ajusta el presupuesto Dios bendice al que es fiel en 
lo poco; porque esa es una manera de consagrar las finanzas a Dios. “G.A.S”, es “S”: Sembrar. El máximo ejemplo aquí es 
Isaac (Génesis 26:12-16) -Sembrar es una cosa/cosechar otra y ser bendecido por Dios, otra-; por eso estos niveles los da 
Dios a todo aquel que consagra sus finanzas a Él, y al igual que a Isaac, lo hace el más poderoso; pero no olvidemos que 
quien se hace poderoso de esa forma, comenzó sembrando. 

Si miramos con cuidado esto que sucedió con Isaac, encontramos que había hambre en aquella época, no obstante 
este varón de Dios, pasó por los tres niveles de prosperidad que viene del Señor, porque Isaac,  sembró (primer nivel), 
cosechó (segundo nivel), lo bendijo Dios (tercer nivel), el varón se enriqueció (cuarto nivel) y fue prosperado (quinto 
nivel), y se engrandeció (sexto nivel), hasta hacerse muy poderoso (séptimo nivel), y tuvo en gran manera hasta que 
los filisteos le tuvieron envidia. Si tú -aunque quizás o no entiendas mucho sobre esto, o no te guste el tema-, cuando 
siembras esa semilla, Dios te hará el más poderoso como sucedió con este varón, porque el Señor no hace acepción de 
personas. 



3. Preséntale a tu Padre Dios tus sueños (Salmo 38:9); cada mañana debemos postrarnos delante de Dios, para 
consagrarnos en todo a nuestro Padre y en ese momento presentarle nuestros sueños, los que sean (el negocio, la 
familia, las finanzas, la casa, aportar para el templo, etc.), Dios contesta ese tipo de oraciones. Aún estando en las peores 
condiciones, ¡atrévete a soñar! Salmo 126:1-6. Cuando tenemos una semilla esta cabe en la palma de la mano, contrario 
a la cosecha, para lo cual necesitamos recogerla en gavillas; así sucede cuando sembramos en la casa de Dios, Él nos 
devolverá nuestras gavillas. No olvides que Dios es el potencial máximo de productividad.

4. Ora al igual que oró Nehemías (Nehemías 1:11) Ten en cuenta esta oración para todo lo que cada día vayas a hacer; el 
éxito es la aprobación que Dios te da delante de tu prójimo,  y la gracia, es la aprobación que Dios te da delante de Él; el 
éxito te hace aprobado por los hombres, la gracia te hace aprobado por Dios; y todos los días necesitas de ello. Ama a la 
gente, sírvele a la gente, honra a la gente. 

No hagas nada para que la gente te compre algo, tenemos el ejemplo de Henry Ford, quien al ser interrogado respecto 
a por qué vendía tantos autos; su respuesta: “no hice autos para que la gente me los comprara, los hice para que la 
gente no tuviera que caminar tanto y sufrir tanto para transportarse de un lugar a otro, y busqué la forma de darles 
comodidad; cómo a la gente le gustó la comodidad, entonces la gente decidió comprarme mis autos”; él vino a ser 
multimillonario, porque no diseñó carros para venderlos, sino para brindar comodidad; y como la ley de la vida es así, te 
devuelve lo que tú eres y haces; que lo que tú hagas, siembres o digas, sean como “ese eco”, que te bendice y no que te 
maldice. Porque todo comienza bendiciendo a la gente. 

5. Compromiso de honra (Proverbios 3:9-10) Cada fin de año, tu puedes arrodillarte delante de Dios y colócale todos 
estos cuatro puntos anteriores y pídele a Dios su bendición, la sabiduría, preséntale tus sueños, pídele que te de gracia 
con él y con tu prójimo éxito y consagra tus diezmos, ofrendas, siembras, y primicias y que él pueda contar con tus 
ofrendas, para honrar Su casa con tus primicias, para que estas doblen en mucho. Y que Dios te abrace, y te bendiga 
para el siguiente año, y pídele por tu iglesia, tus hermanos, tu familia etc., por todos los que te rodean y cúmplele en 
todo a Dios.

  


